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			Prólogo


			¿Qué es el ser humano? ¿De dónde viene y hacia dónde va? ¿El porqué de su extraordinaria evolución a nivel cognitivo y de conocimientos? ¿Cuáles su cometido o misión en este mundo? Infinidad de preguntas que nos hemos planteado alguna vez en nuestra vida. Conocemos la teoría del «Big bang» y de la formación del universo y los planetas. Sabemos la procedencia de unas bacterias que, tras el enfriamiento del planeta, comenzaron a crear vida. Ahí empezó todo. Desde que la humanidad inició su andadura en ese hermoso y vasto planeta, ha ido evolucionado de manera sorprendente e imparable. Un salto infinito que cambió todo, fue la propia evolución de su cerebro. La propia consciencia de un «yo» que tornó su mirada y su forma de ver el mundo. Su forma de ver las estrellas desde la tierra. De ver ese propio planeta desde las estrellas. Los avances se han ido desarrollando tan rápido como su inteligencia y crueldad, a la par que su egocéntrico orgullo que lo ha elevado por encima del resto de las especies, llegando incluso a exterminar alguna de ellas para seguir en lo más alto de dicha cúspide. Pero su insatisfecho conocimiento que se expande como el propio universo, ha empujado a la humanidad a la conquista de otros mundos. Nuestro planeta se ha quedado pequeño para algunos que ansían descubrir más planetas semejantes al nuestro buscando sentir ese creciente fervor que alentó a conquistadores de tiempos pasados, lanzándose hacia ese mar oscuro y sin gravedad para cruzarlo hasta alcanzar las costas de otros mundos. Y entonces un chispazo prendió una luz en el interior del consciente colectivo, planteando una repentina pregunta a la que aguardamos dicha respuesta. Si hay otros planetas semejantes al nuestro, ¿habrá una especie como la nuestra? Esa pregunta iba precedida de una más simple. ¿Hay vida en otros planetas? Mucho se ha escrito desde que se planteó esta pregunta e innumerables han sido las respuestas, tan variopintas y diferentes como la personalidad de la propia raza humana. Semejantes en ciertos aspectos físicos pero tan contrapuestos como la mezcla del aceite con el agua. Dentro del mismo recipiente pero separados. Varios sucesos han hecho enfrentarse durante muchos años a la comunidad científica. La supuesta llegada de seres de otros mundos. Pruebas irrefutables que aseguraban dicha visita, pisoteadas por los informes oficiales de fuerzas armadas que la desechaban como la desesperada opinión de unos locos que ansiaban tal visita, reforzándose en sus pruebas militares como causantes del suceso. Información y contra información que se solapaban buscando alcanzar a la opinión pública para que se decantara por una u otra opción, enfrentando al mundo en dos visiones casi irreconciliables. Pero, al igual que la propia especie humana que ha ido evolucionando, esa pregunta y esa respuesta han ido, inevitablemente, de la mano. La pregunta ya no es, ¿hay vida en otros planetas? Más bien sería, ¿cómo han logrado sobrevivir sin llegar a la misma autodestrucción en la que nos encontramos inmersos nosotros? ¿Cómo han logrado proteger su hábitat sin aniquilar a la flora ni a la fauna, acabando con sus recursos naturales? Y, si no es así, ¿por qué han decidido visitarnos? Desde el comienzo de los tiempos, la presencia de la especie humana ha sido tan misteriosa como los motivos de su creación. Lo que se narrará a continuación, podría ser tan real o tan fantástica como la propia voluntad de aceptación del lector.


			Todo lo contado en este libro son meras conjeturas, pero, de la propia conjetura de la mente de alguien puede nacer la respuesta que se lleva buscando demasiado tiempo y que, afortunadamente para el ansia de búsqueda de la humanidad que la obliga a evolucionar, no ha sido respondida. Los nombres, direcciones, lugares y situaciones, son invenciones del propio autor.


			¿Cómo ha logrado la humanidad salir de las profundidades del agua hasta caminar por la tierra, y convertirse en un osado desafiando la gravedad para alzarse en vuelo y surcar los confines del universo?


			Esa pregunta es la que ha empujado a este humilde autor a escribir este libro.


			No busque ahora el motivo ni si es real o no, simplemente disfrute de la lectura y luego deje que su mente se eleve para buscar dicha respuesta.


			Todo está basado en una supuesta alternativa sacada de la mente del autor. Aunque iniciado a raíz de un suceso real que muchos intereses pretendieron ocultar bajo un oscuro manto de locos y conspiranoicos que apenas tenían crédito.


		




		

			Capítulo 1
«Fuegos artificiales»


			30 de Junio de 1947. 
En una carretera a unos 20 kilómetros al sur de Roswell, en el Estado de Nuevo México. E.E.U.U.


			El sol ya comenzaba a descender rápidamente en el lejano horizonte, justo a sus espaldas, haciendo más llevadero a Fergus la conducción. Los rayos ya no incidían tan directamente en sus ojos, permitiéndole ver mejor la polvorienta carretera que discurría entre aquellos desérticos parajes. La feria celebrada en Alamogordo había sido más que provechosa, logrando obtener un satisfactorio acuerdo con un importante ganadero que había visto en sus tierras una gran oportunidad de expansión. Sin lugar a dudas, vería mejorada su, ciertamente, precaria situación con aquel reputado y rico ganadero, que invertiría en la producción que daban sus reses en la finca que tenía a la afueras de Dumfrien, un pequeño pueblo a 30 kilómetros de Caperspot, en el condado de Chaves. Por tanto, su antigua camioneta Ford, discurría a una velocidad de 50 kilómetros por hora por aquella carretera en la que apenas se veía tránsito alguno. Los inquietos pensamientos de Fergus Finnegan seguían sumidos en aquel negocio con el que vería saciados sus crecientes deseos de prosperidad. Giró su cabeza para mirar a su mujer. Aquel redondeado rostro de tez mestiza color café, le miraba con unos ojos llenos de esperanzadora felicidad. Ambos eran conscientes de los innumerables sacrificios que habían hecho en los últimos años para sacar la granja adelante. El pequeño Ronan seguía inquieto en medio del asiento delantero de aquella amplia camioneta, entretenido con el algodón de caramelo que Fergus le había comprado antes de salir. La tarde caía con suma rapidez y el robusto granjero encendió las luces de la camioneta.


			—Quizá deberíamos pensar en parar en algún sitio para dormir.—pensó en voz alta Catlin viendo que la noche se les venía encima y que aún les quedaba un par de horas de viaje.


			—No te preocupes.—le sonrió fugazmente Fergus remarcando su sonrisa con la barba algo anaranjada que le rodeaba los labios.—Estaremos en nada en la granja y yo no tengo nada de sueño.


			—Si tú lo dices.—dijo Catlin encogiéndose ligeramente de hombros y mirando hacia adelante.—Pero sigo pensando que deberíamos parar.


			—Estamos cerca.—volvió a insistir Fergus con un leve toque de alegría en la voz y con un gesto de su mano, despeinó los rizados cabellos de Ronan.—¿Verdad que no estamos cansados?


			—Sí.—asintió obediente el pequeño Ronan, de seis años, moviendo su cabeza provocando el leve movimiento de sus bucles rojizos.


			—Ves.—Fergus amplió su sonrisa intercambiando una escueta mirada con su mujer.—No estamos cansados.


			—¡Ya!—se rindió Catlin buscando acomodarse lo mejor posible en aquel rígido asiento viendo caer la noche.


			La conversación no fue a más, quedando zanjada aquella cuestión mientras Fergus aceleraba ligeramente la camioneta hasta hacerla alcanzar los 60 kilómetros por hora. Sus pensamientos seguían saltando entre varias cosas. La granja, la próxima cosecha de tomates que recogería tras el verano, la propia adquisición de sus tierras por la ganadería de Frank Goebert, un polaco asentado desde los años 20 en aquellas tierras y que iba expandiendo su próspero negocio por todo Nuevo México y parte de Texas. Apenas se percató del fogonazo que apareció en la lejanía, como una estrella fugaz que cruzaba el cielo, emitiendo un efímero ruido que apenas logró escuchar.


			—¿Qué ha sido eso?—le preguntó Catlin confusa porque, tras la última conversación se había dormido ligeramente, despertándose con un pequeño sobresalto.


			—No sé.—le respondió Fergus mirando hacia su ventana para ver el poderoso destello rojizo que cruzaba en lo más alto de aquel cielo oscurecido por una noche estrellada y despejada en la que se podía ver una hermosa constelación de aquellas punteadas luminarias.—Quizá sean los fuegos artificiales de la fiesta.


			—Si todavía no es 4 de julio.—le recordó extrañada Catlin mirándole fijamente.


			—Alguien que haya empezado la fiesta antes de tiempo.—bromeó Fergus mirando a Ronan que se mantenía con los ojos abiertos hacia aquel fogonazo.


			El silencio volvió a producirse dentro del vehículo, manteniendo Fergus su mirada entre la carretera y aquel destello que parecía recorrer el cielo como un cometa. De pronto, aquella estela anaranjada pareció tomar voluntad propia y realizó una serie de extraños giros erráticos en el cielo, tornándose en su parte trasera un color azulado intenso. Una repentina alarma saltó dentro de la mente de Fergus, que empezó a ralentizar la camioneta para ver mejor aquella extraña estela. Decidió detenerse en el arcén, aunque dejando el motor encendido. Aquella alargada estela rojiza se iba haciendo cada vez más grande, resaltada por la intensa oscuridad de la noche. Como si el tiempo se hubiera detenido y aquella luz alcanzara una velocidad jamás vista antes, Fergus descubrió que la portentosa luminaria se estaba dirigiendo hacia el suelo, a cierta distancia de donde se encontraba la camioneta. Fue a introducir la palanca de cambios en la primera velocidad cuando, sin motivo aparente, el motor de la camioneta se detuvo, apagándose las luces de los faros y dejando a los tres sumidos en una profunda oscuridad. Aquel inmenso haz de luz rojizo impactó con una súbita violencia en el suelo, haciendo saltar una gran cantidad de polvo y arbustos que la ocultaron de las alarmadas miradas de Fergus y Catlin. Una descomunal tormenta de arena comenzó a abalanzarse hacia ellos seguida de un poderoso estruendo metálico que retumbaba a cada metro que se acercaba.


			—¡Arranca!—le gritó con voz desesperada Catlin viendo como aquella mezcla de polvo y fuego se acercaba implacablemente hacia donde se encontraba la camioneta parada.


			—¡No puedo!—confesó Fergus girando con rapidez la llave de contacto sin más resultado que el incremento de su contrariedad.—¡Mierda!


			—¡Por el amor de Dios!—los ojos de Catlin se abrieron súbitamente, mostrando sin reparos el más atroz miedo reflejado en la palidez de su rostro. La dantesca nube de polvo envuelta en llamas estaba apenas a veinte metros de la camioneta.—¡Arranca!


			—¡Salid de la camioneta!—les ordenó Fergus tras el sexto intento.


			Pero, a pesar de la presteza que ambos quisieron darse por sacar al pequeño Ronan de aquella camioneta parada, la imponente tormenta de polvo y de llamas les alcanzó con una violencia y brutalidad inimaginable. No se percataron que, tras la opaca nube de polvo, venía un artefacto que provocaba aquella apocalíptica tormenta. El impacto fue de una magnitud increíble, haciendo que la camioneta y sus ocupantes, fueron proyectados como la piedra de una catapulta hasta una distancia de 200 metros, alzándolos en un vuelo y convirtiéndolos en un poderoso proyectil. El mundo se detuvo para Fergus, Catlin y el pequeño Ronan, que, al no llevar los cinturones de seguridad puestos, fueron lanzados hacia distintas direcciones. Una extraña aeronave había chocado con una brutal fuerza en aquel desértico paraje, alcanzando la camioneta de Fergus Finnegan y convirtiéndola en un proyectil que, tras impactar nuevamente con tierra firme, comenzó a deshacerse en varias partes. El pequeño Ronan sintió como la tierra giraba y giraba, y la noche se cernía sobre su dolorido cuerpo, viendo el cielo a una vertiginosa velocidad. Se dejó abrazar por un repentino sueño y sintió como algo comenzaba a abandonar su cuerpo. Una lividez semejante a la de una pluma mecida suavemente por un cálido viento de verano, haciendo que cerrara lentamente sus ojos, entregándose a los brazos de aquella luz que se cernía hacia él. Un fuerte fogonazo que le obligó a cerrar los ojos, cayendo en dicho sueño. El ruido seguía girando alrededor suyo cuando su maltrecho cuerpo sintió golpear contra algo y detener su imparable vuelo. 


			Sus ojos se abrieron tras un esfuerzo de pestañear durante unos minutos. El silencio reinaba en aquel lugar, viendo desde su posición un fuego que se elevaba alto y poderoso, llegándole la intensidad del calor de las llamas. Estaba confuso y profundamente asustado. Sus manos estaban magulladas al igual que gran parte de su cuerpo, viendo su ropa sesgada y hecha jirones. Tembloroso y sollozando por el miedo que dominaba su pequeño cuerpo, Ronan se levantó del arenoso suelo con la inquietud de no ver a sus padres cerca. Miró hacia todos los lados, sin alcanzar a ver la camioneta ni a ninguno de sus padres. Durante unos minutos, se quedó bloqueado por el miedo y el dolor, sin saber qué hacer. Se encontraba en medio de un desértico paraje, al amparo de la más profunda oscuridad y solo. Un extraño ruido metálico se escuchó cerca de él. A pesar de la luz que emanaba de las llamas, Ronan apenas podía ver más allá de un metro de distancia. Un lejana voz lastimera provenía de un punto por detrás de Ronan.


			—¿Papá?—preguntó a la noche Ronan girándose y mirando hacia el lugar de donde creía que pudiera venir el lamento.—¿Mamá?


			La respuesta que obtuvo fue una extraña voz que hablaba sin lograr entenderle, acompañada de un golpe seco. Ronan sentía la necesidad de salir de allí, pero algo más fuerte que el miedo le hizo adentrarse en aquella oscuridad para buscar a sus padres. Sus pasos eran lentos pero continuos, acompañado por un imparable temblor de su herido cuerpo y un sollozo que no calmaba su ansiedad por encontrar a sus padres. Había varios objetos esparcidos en diferentes puntos que parecían cumplir la misión de una antorcha para alumbrar levemente el lugar. El pequeño y asustado Ronan tuvo que forzar su mirada para ver mejor en aquella oscuridad. El lamento volvió a escucharse algo más cercano a él, haciendo que se detuviera. Divisó una alta roca a unos pocos pasos de donde se paró, viendo como de aquella roca emanaba una extraña y débil luz azulada, como si fuera las luces de una atracción de feria. La voz era más clara y parecía provenir de detrás de aquella particular roca azulada. Con pasos cortos se acercó hasta aquella roca que, misteriosamente, desprendía una temperatura mucho más fría que la de la propia noche, además de un continuo y leve zumbido que hacía vibrar lo que rodeaba. Ronan bordeó aquella roca, viendo una extraña figura tumbada al lado. Su corazón le dio un vuelco al creer que era su padre.


			—¡Papá!—Ronan hizo el amago de correr hacia él pero una alarma interior que no comprendía y un pequeño detalle le hizo detenerse a los dos pasos.


			Aquel hombre no podía ser su padre. Era mucho más alto que él y con un extraño traje que desprendía un suave brillo grisáceo. Los ojos de Ronan se abrieron súbitamente cuando se encontró al lado de alguien que no conocía. Aquel hombre le habló con una débil voz, pero Ronan no entendía nada de lo que le estaba diciendo. Su miedo y confusión le habían paralizado. Pero, sin previo aviso, aquella figura se movió ante los asustados ojos de Ronan, que solo pudo retroceder dos pasos hasta chocarse con aquella roca de color azulado, quedando atrapado entre aquel ser que se estaba moviendo y sin escapatoria alguna. El corazón agitado de Ronan se aceleró más al ver la titánica altura de aquel ser que, como si fuera un dios caído desde el cielo, iba envuelto en una tenue luz que remarcaba su delgada y curvada silueta. El pequeño estuvo a punto de gritar de puro terror pero su voz parecía ahogarse en su garganta. Aquel ser que, si tomásemos la altura de Ronan como referencia, superaba con creces los dos metros, miró a través de aquellos ojos almendrados de un intenso color negro a Ronan. Ambos se quedaron durante unos segundos mirándose fijamente. Contra toda lógica, el pequeño niño no salió corriendo, sino que le mantuvo la mirada a aquel gigantesco ser que iba enfundado en un traje ceñido de color gris que le cubría todo el cuerpo, que mostraba unas líneas curvadas y una especie de máscara, también ceñida al rostro que, a diferencia del gris del traje, emanaba un hermoso brillo azulado. El ser movió con lentitud sus alargados brazos, mostrándole sus grandes palmas a Ronan, que las observó con una mezcla de curiosidad y confusión. Lo primero que comprobó asombrado Ronan fue que, en aquellas manos, no había cinco dedos como las suyas. Se miró las manos para comprobar aquella idea y volvió a mirar las del extraño ser. Aquella alta figura solo poseía cuatro dedos, mucho más largos y delgados que los suyos. Pero hubo otro detalle que hizo que la curiosidad del pequeño venciera al miedo. En el centro de ambas palmas, como si de unos guantes fueran, había una extraña figura triangular de un color distinto al traje. Era un verde claro que parecía tener luz propia. Aquel ser, que parecía estar aguardando la aprobación de Ronan, hizo un movimiento lento para arrodillarse, situando su rostro a la misma altura que el niño, para tener una línea visual más cercana. Sus manos se habían movido, la derecha hacia ese lado de la cara y la izquierda justo por detrás, en la nuca. Pulsó algún mecanismo que hizo que dos fugaces chorros blanquecinos salieran de los lados de su rostro, acompañados de un sonido. Aquel rostro pareció deformarse. El ser hizo un movimiento lento pero continuado, «quitándose» la cara y elevándola un poco por encima de ella. Los ojos del paralizado Ronan se abrieron mucho más. Estaba a apenas un metro de distancia de un rostro que le parecía familiar. Su mente trabajó para recordarlo. Aquellos ojos rasgados, aquellos cabellos oscuros, aquella piel clara y limpia, los labios. Su inquieto cerebro buscaba en los archivos de recuerdos y lo encontró. Aquel ser se parecía a una mujer. Su mente la comparó con la madre de un compañero de colegio. Aquella figura tenía claros rasgos femeninos y unos ojos rasgados y negros que la asemejaban a alguien de origen asiático. Pero ahí no quedaba la sorpresa. La mirada del aturdido Ronan descubrió algo mucho más llamativo. El color negro de los ojos de aquella mujer. No se le diferenciaba ni el iris ni las pupilas. Todo era del mismo color. Un intenso y brillante color negro. Sus párpados eran más finos y sin pestañas. Cuando los abrió y cerró, vio algo que le dejó más extrañado. No usó los párpados para abrir y cerrar, sino que lo hizo con una fina película grisácea que se asemejaba a lo de los cocodrilos. En apariencia era una mujer que tenía rasgos asiáticos, pero con unos ojos completamente negros y un rostro mucho más alargado, además de unos cabellos de un color grisáceo. La respiración de aquella mujer pareció acelerarse, torciendo su rostro en una expresión de dolor. Ronan vio que, a la altura del curvado pecho de aquella mujer, había una grieta de la que emanaba un líquido anaranjado. Aquel ser se puso la mano en el pecho, viendo como su guante era manchado por aquel líquido. Alzó nuevamente la mirada hacia Ronan y sus finos y alargados labios de color azul se movieron con sutileza, emitiendo una voz suave y agónica.


			—«Malálí shaháyoiá».


			Ronan se quedó aturdido ante aquella voz que habló en un idioma que no entendía. Sus ojos le estaban haciendo ver a aquel ser que no comprendía nada. Ante la parálisis del niño, aquel ser retiró su mano derecha, la que quedó impregnada de aquel misterioso líquido anaranjado. Extendió esa mano en dirección a Ronan, dejándola a un palmo del niño y volviendo a mover los labios delicadamente.


			—«Jiváná milála».


			Ronan no hizo nada. Se limitaba a mirarla con una mezcla de confusión y extrañeza. La mano de aquella mujer seguía alzada, dibujando su brazo un ángulo cercano a los 90 grados. Lo movió como queriendo atraer la mirada del Ronan. Una extraña voz instó al pequeño a acercar su mano a la de aquel ser. Con dudas y pensativo, Ronan despegó sus manos del cuerpo y se aventuró a acercarla hacia la de aquel ser. Estaban a una distancia de un metro, pero el niño gastó mucho tiempo en acercarla. Tembloroso y angustiado, posó su pequeña mano sobre la de ella. Nada más notar el tacto suave de aquel guante y la calidez del líquido, Ronan sintió un poderoso escalofrío recorrerle todo el cuerpo, acompañado de una fugaz y violenta descarga eléctrica que le sacudió. Sus ojos se encontraban abiertos y aunque se mantenían sobre los de aquella mujer, veía a través de ellos una sucesión de imágenes que iban a una vertiginosa velocidad. Era como si alguien tuviera un aparato reproductor capaz de mostrar una película a una altísima velocidad. No sabía explicarlo, pero algo parecía dominar su cuerpo. La tenue voz de aquella mujer empezaba a crecer en su mente, entrando en su cerebro como una imparable llegada de agua, que arrasa con todo. Era como si, a través del tacto de aquellas manos, hubiera algo que se intercambiara. Una frase, grabada a fuego, se incrustó con fuerza en la mente aturdida del niño: «Gopyiátá jim`menmaví». En ese momento, como si el sol se impusiera en lo alto del cielo, un fogonazo hizo que cerrara los ojos y sintiera desvanecerse la tierra bajo sus pies, cayendo a un infinito vacío a una velocidad cercana a la luz. Sus ojos permanecían cerrados, pero las imágenes se proyectaban en su mente. Planetas, estrellas, constelaciones. El vasto universo ante sus ojos. Era como si su alma hubiese abandonado su pequeño y maltrecho cuerpo y tuviera la osadía y determinación de cruzar de punta a punta el universo con la velocidad de la luz. Se había entregado a aquellas fugaces imágenes que se sucedían demasiado deprisa para asimilarlas, dejándose llevar. 


		




		

			Capítulo 2
Venido del cielo


			Llevaban cerca de una hora siguiendo aquella estela de movimientos erráticos que apareció de la nada, haciendo saltar todas las alarmas del radar que lo detectó. Hicieron que un piloto cogiera un P—51 Mustang, emblemático y reputado avión que se usó a finales de la Segunda Guerra Mundial con gran éxito, y saliera a su encuentro para identificarlo. Era un avión más que fiable, usado durante el recién acabado conflicto mundial con notas más que sobresalientes. El propio teniente Edgar James Meyers fue en su búsqueda, sin más éxito que seguir unas estelas que se perdían en la noche. Pero tras un rato de persecución localizó la extraña aeronave a la que, tras una serie de advertencias y viendo el cariz que tomaba el asunto, tuvo que decidir qué hacer con aquella misteriosa presencia que surcaba libremente el espacio aéreo norteamericano y rondaba cerca de la base a la que pertenecía. Alamogordo. El miedo al espionaje soviético estaba presente y no vio más opción. Edgar no era una persona de disparar tan alegremente sin comprobar y asegurarse de que era la única opción viable. Y aquella alarmante situación requería una respuesta rápida y contundente, ya que el temor de volver a perder el objetivo podía más que las consecuencias de sus actos. Uno de aquellos misiles impactó de lleno en la aeronave que, sorprendentemente, en lugar de caer al vacío, logró mantener el vuelo y alcanzar una velocidad mayor que la del caza del teniente Meyers, el cual, solo pudo ver una alargada estela azulada dejándole en evidencia. Regresó a la base tras confirmar que habían visto caer la aeronave a unos kilómetros al sureste de la ciudad de Roswell y decidieron mandar una patrulla, con el Teniente Edgar Meyers a la cabeza, a comprobar dicha información. Una hora después, los azulados ojos del teniente estaban ante un devastador infierno. Aquella aeronave se había casi desintegrado, dejando una estela de tierra levantada a su paso y asemejándola a una trinchera que alcanzaba más de dos kilómetros de largo y unos 500 metros de anchura. Acuciado por la sospecha de que alguien más viera aquel objeto no identificado, instó a los soldados a acordonar la zona y establecer un perímetro de seguridad. Aquella carretera comarcal no era de las más transitadas, siendo usada por militares para el regreso a la Base de la Fuerza Aérea de Alamogordo y por algún granjero. Pero no deseaba más errores. Se sentía molesto por haber sido dejado en evidencia por una aeronave más rápida que su caza. Aún tenía latente sus arriesgadas misiones en el Pacífico durante la Segunda Guerra Mundial, logrando abatir a innumerables pilotos japoneses con una destreza que era digna de mención. Esos honorables méritos habían hecho que ascendiera de manera rápida a pesar de no haber alcanzado aún los 30 años de edad y auspiciada por el ferviente respeto que le procesaba el Capitán William Ray Pabemton. Miró hacia arriba, viendo un cielo completamente despejado y punteado de incontables estrellas. Aquella pregunta seguía rondándole incansablemente en la memoria. ¿De dónde había salido aquella aeronave? Y lo que más le inquietaba. La capacidad de maniobra y la altísima velocidad que tenía. La había alcanzado con un poderoso proyectil y aun así, la aeronave pudo maniobrar reponiéndose del brutal impacto para alejarse sin dejar al caza del teniente Meyers mayor respuesta que unos ojos alucinados por esa escapatoria. El propio capitán le había mandado a recuperar aquellos restos, con el temor de que fuera un avión ruso de espionaje y poder obtener información que los protegiera en un futuro, al igual que tapar aquel incidente que había dejado en evidencia la seguridad aérea de la base. El teniente observaba como un sinfín de restos de algo parecido a un avión estaban repartidos por cientos de metros a la redonda, ardiendo como focos de luz que alumbraban tenuemente la noche. Trajeron potentes focos para alumbrar la zona. Aquel pedazo de desierto era la viva y cruenta imagen de la devastación. Edgar caminaba con cautela por aquel desértico y destrozado paraje, analizando lo que le rodeaba. Un extraño sonido cruzó la noche, haciendo que este se detuviera al instante. Durante unos segundos se mantuvo en silencio, escudriñando la oscuridad. Aquel agónico lamento volvió a llegar hasta sus oídos.


			—Silencio.—ordenó con voz firme y segura Edgar alzando su mano para que el resto de soldados le vieran y obedecieran al instante.—Que nadie se mueva.


			Aquella orden fue inmediatamente acatada por los soldados que se hallaban repartidos. Como estatuas de carne, la patrulla de una veintena de hombres se quedaron petrificados, observando el lento caminar del teniente Meyers que seguía con su mano alzada, como si fuera un agente de tráfico. El silencio reinó en aquel apartado paraje durante unos minutos, hasta que Edgar volvió a escuchar aquella apagada voz en la lejanía. Parecía provenir de un punto distante a unos cincuenta metros a su izquierda, girándose y mirando a dos soldados que estaba a cierta distancia de él. Su dedo se puso sobre sus labios, haciéndoles un gesto a esos dos hombres para que se mantuvieran en el más estricto sigilo. Les hizo unas indicaciones para que se colocaran a sus flancos y lo custodiaran. Edgar caminó con paso lento pero firme hacia el lugar desde donde provenía aquella voz lastimera, tratando de silenciar sus pasos. Se mantenía con su mano derecha apostada en el costado, sintiendo su pistola bajo la cartuchera y desabrochándola con cautela. No sabía qué podía ser aquella voz y debía de tomar ciertas precauciones. Conforme iba acercándose al lugar de donde provenía aquel lamento, Edgar empezaba a distinguir un sollozo semejante al de un niño. Bordearon una elevación del terreno que había sido hecha tras el impacto. Los dos soldados iban flanqueando lentamente al teniente, caminado los tres en el mayor silencio posible que les permitían sus botas. Los ojos de Edgar se abrieron de par en par cuando descubrieron a un pequeño que podía rondar los cinco o seis años, de pie y completamente desnudo. El teniente analizó al pequeño. La totalidad de su cuerpo estaba completamente intacta y aquello sorprendió enormemente a Edgar. Los dos soldados se mantuvieron a ambos lados del pequeño, que miraba fijamente al teniente con unos ojos llorosos y llenos de auténtico pavor.


			—¡Dios santo!—exclamó el teniente mientras separaba su mano del arma y miraba al niño con un gesto confuso.—¿Estás bien?—le preguntó buscando mantener la distancia para que no se asustara más el niño.


			—¡Se han ido!—balbuceó el niño con una apagada voz mientras mostraba el temblar de su desnudo cuerpo.—¡Se han ido!


			—¿Quiénes?—preguntó nuevamente Edgar tratando de entender qué demonios hacía aquel niño en medio de tal desolador paraje.


			—Los que vinieron de las estrellas.—respondió el niño que empezó a parpadear con rapidez.


			Antes de que Edgar se percatara de los motivos de aquel continuo pestañeo, el niño se tambaleo hacia delante y detrás, cayendo al instante al suelo como si fuese una máquina que ha sido repentinamente desconectada. Edgar se apresuró hacia el niño, mirando qué le ocurría. Sus dedos se fueron hacia el cuello, en busca de las pulsaciones de la carótida. Por suerte, aquel pequeño estaba vivo, aunque inconsciente.


			—Teniente Meyers.—la voz de uno de los soldados hizo que Edgar girara su cuello para ver quién le llamaba.


			—Estoy aquí.—reveló su posición sin dejar de sostener al pequeño.


			—Creo que debería venir aquí.—la voz del soldado sonaba a inquietud.


			—¿Qué ocurre?—la musculatura del cuello del teniente se tensó, tras detectar aquel tono de preocupación de uno de sus hombres.


			—Sería conveniente que viniera a verlo por sí mismo.—el mismo soldado usó un tono mucho más confidencial, tratando de mantener la calma.


			—McGrady.—Edgar miró al soldado que estaba más cercano a él, dejando al niño tumbado sobre la fina arena.—Usted y Henderson cojan uno de los vehículos y trasladen al pequeño al hospital de la base.—se puso en pie, acercándose hacia el joven soldado de origen irlandés, mirándolo fijamente y dejándole unas claras y más que concisas instrucciones.—Quiero que custodien a este niño hasta que yo vaya. Nadie puede verlo salvo los médicos.—elevó su dedo con una firmeza que hizo erguirse mucho más al joven soldado.—Y no se separen de él, aunque tengan que entrar en quirófano.—le dejó unos segundos para que el soldado asimilara aquella orden y quiso cerciorarse de que así era.—No quiero que hablen con nadie de esto hasta que yo vuelva, ¿Está claro?


			—Sí señor.—asintió el soldado McGrady haciendo el saludo militar y mirando fijamente a su superior.


			Tras comprobar que McGrady y Henderson cogían al niño y se dirigían para llevar al pequeño a un hospital de la base de Alamogordo, Edgar se acercó hasta Johnson, el soldado que le había pedido que le acompañara. El teniente Meyers siguió los pasos del soldado hasta el lugar que deseaba que viera. La mirada de Edgar se abrió mucho más al llegar al lugar indicado. Estaba ligeramente oculto por una pieza metálica de un color grisáceo que emanaba una fina y delgada luz azulada. Unos extraños símbolos se veían sobre aquella superficie. La mente del teniente hizo un esfuerzo por memorizar aquellas formas y que consistían en una serie de líneas entrecruzadas y que dibujaban unos desconocidos símbolos. Johnson retiró con calma aquella pieza de apenas un metro para que el teniente viera lo que encontró minutos antes. La sorpresa fue mayúscula cuando, tras alumbrar Johnson con una linterna hacia el suelo, Edgar descubrió un cuerpo tirado en el suelo. Sus ojos se abrieron súbitamente al ver aquello. El teniente analizó previamente desde la distancia a aquel cuerpo que se asemejaba mucho al de un ser humano, con una principal diferencia. La altura. Si tomaba con referencia su propia estatura que alcanzaba casi el metro ochenta, la de aquel ser superaba con creces los dos metros. Con un gesto de su mano, Edgar recogió la linterna de Johnson y alumbró las diferentes partes de aquel cuerpo. Tenía, tanto las extremidades superiores como las inferiores, de una longitud superior a la de alguien normal. Su cuello era algo más alargado y el rostro del mismo tipo. A la altura de lo que era el torso, ligeramente curvado y con una silueta que se asemejaba a las de una mujer, Edgar comprobó un extraño líquido que descendía, ofreciendo una tonalidad anaranjada que resaltaba sobre el grisáceo de aquella piel. Edgar se acercó hasta el cuerpo, dándole unos golpes con la punta de la bota. No hubo reacción. Se agachó para ver más de cerca aquella extraña piel. Se aventuró a poner su mano sobre el cuerpo. Una fría y suave sensación fue palpada por la palma de la mano del teniente. La deslizó hacia el rostro. Lo que le impresionó de aquella cara eran sus ojos. Grandes y almendrados con una tonalidad grisácea. La mano de Edgar siguió su análisis. Tras bordear uno de los lados del rostro, el teniente descubrió una especie de saliente. Nada más poner la palma sobre ese saliente, un clic hizo que se desplazara hacia afuera, provocando que Edgar diera un ligero respingo y se pusieran más alerta. Un ligero humo blanquecino emanó de aquel saliente. Tras unos segundos de reflexión, Edgar empezó a tener una sospecha y quiso comprobarla. Su mano continuó el recorrido previo a aquel descubrimiento y alcanzó la parte trasera de la cabeza alargada. Otro clic que imitó al anterior saliente. A diferencia del primero, esta tecla hizo que la cara de aquel ser, saliera hacia todos los lados. Edgar descubrió que aquello no era la piel ni la cara del ser. Si no que consistía en un traje semejante al de los pilotos de caza, aunque mucho más vanguardista y ceñido que los que él mismo llevaba. Miró fijamente a Johnson, que le observaba con una mirada de asombro y confusión. Tenía que aventurarse a desenmascararlo. Retiró con calma aquella máscara, a la vez que Johnson recogía la linterna y mantenía alumbrado el lugar de ejecución. Ambos abrieron súbitamente los ojos al ver lo que había detrás. Podían esperar cualquier cosa menos lo que estaban presenciando. En contra de cualquier sentido común o imaginación posible, ante los anonadados ojos de Edgar y Johnson, se encontraba el rostro de algo idéntico a una mujer de origen asiático. Sonaba raro, delirante, extraño. Pero eso mismo estaba viendo el teniente. Ante él estaba el suave y delicado rostro de lo que parecía una mujer china. Una piel blanquecina, unos ojos rasgados, una nariz fina y alargada, unos labios de una tonalidad azulada y unas orejas ligeramente redondeadas. El cabello era de un gris cercano al canoso. Aunque había otro detalle más que inquietó al teniente. Aquellos ojos abiertos no mostraban ni el iris ni las pupilas, ofreciendo un intenso y brillante color negro en su totalidad. A priori, aquel alargado rostro era el de una mujer asiática, pero había detalles que distaban bastante de tal hecho. La mano de Edgar volvió a posarse sobre aquel cuerpo. El tacto que sintió no era el que esperaba de una mujer adulta. Se acercaba más al de un bebé. Su mano se iba desplazando para descender hacia el pecho abultado. Sus ojos se abrieron más al notar algo semejante a unos senos. Fue tal su sorpresa que no se percató de que su mano estaba tocando aquel líquido anaranjado. Un chispazo cruzó la mente de Edgar, sintiendo un repentino escalofrío al notar aquel líquido espeso y viscoso. Era suficiente. Volvió a incorporarse, limpiándose la mano con un pañuelo que tenía guardado en uno de los bolsillos de la chaqueta militar. Sus ojos alarmados mirando fijamente a Johnson.


			—Hay que llevarlo a la base.—la voz de Edgar no sonaba a petición, sino a una firme y escueta orden.—Y sobre todo mantenerlo en secreto.


			—Sí señor.—asintió Johnson.


			—Busque algo para taparlo.—le instó Edgar recogiendo la linterna.


			Johnson salió con rapidez hacia la zona donde estaban estacionados los vehículos, dejando a solas al teniente. Edgar volvió a mirar fijamente a aquel ser que había venido en aquella aeronave que se había desintegrado en miles de pedazos esparcidos por un amplio radio de desierto. Su raciocinio estaba más que confuso. Una mujer piloto. Y no solo una mujer piloto que surcaba el espacio aéreo norteamericano con una aeronave con una capacidad jamás vista por él, sino aquella mujer que ofrecía unos misteriosos y desconcertantes rasgos faciales distaban del rostro humano, a pesar de algunas similitudes que compartían. Un dejavú le cruzó la memoria en ese preciso instante. Días atrás habló con un viejo amigo y piloto, Kevin Lanberg, el cual, le confesó que vio una serie de extrañas luces azuladas volando en formación en el monte Rainier, cerca de Washington DC. Al principio no le dio más importancia, puesto que, cuando eres piloto y vuelas a gran altura y a cierta velocidad, hay cosas que te confunden, haciéndote creer que son algo que luego no resultan ser tal cosa, pero aquella definición se acercaba enormemente a la vista por él horas atrás. Pero Edgar solo identificó a uno. ¿Qué diablos sería aquella aeronave con una inimaginable capacidad de maniobrabilidad y que alcanzaba una velocidad que dejaba en evidencia al caza más moderno de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos de América? Y más extraño aún. ¿Quién demonios era aquel piloto con rostro y cuerpo de mujer, pero con un inexplicable traje grisáceo que tenía una rugosidad semejante a las escamas de un reptil? ¿De dónde provenía? Una cosa si tenía clara en aquel océano de incertidumbre y confusión. Aquello no era una nave de espionaje ruso. No se parecía en nada a lo conocido hasta ese momento. Y, si lo era, su nación estaba un universo por detrás del comunismo. Sus ojos seguían fijos sobre el intenso negro de aquella mirada inerte que parecía observarle desde un mundo lejano y distante. Aquella sensación de escalofrío no había cesado, sintiendo un estremecimiento y una alarmante inquietud que crecía por momentos. Una corazonada le decía que aquello era más relevante en su vida que lo vivido hasta ese día. Sabía, sentía, que su vida cambiaría a raíz de aquel sorprendente hallazgo. Un niño encontrado en medio de un desértico infierno convertido tras estrellarse una misteriosa aeronave que trató de abatir horas antes sin más resultado que la evidencia en que había quedado. Un cuerpo de una más que considerable altura, con rasgos similares al de un ser humano, concretamente, al de una mujer de raza asiática, pero que a la vez mostraba diferencias con dicha similitud. En ese momento era consciente de lo que estaba viendo y el tiempo le daría la razón. Jamás olvidaría aquella noche del 30 de Junio de 1947 cuando divisó un haz de luz azulada que cruzaba con rapidez el cielo cercano a la base de Alamogordo y que persiguió sin descanso. El siguiente paso era hablar con aquel único superviviente. Un niño de apenas seis años al que había enviado al hospital. Dio claras instrucciones para que aquellas pruebas quedaran a buen recaudo y fuera custodiado el cadáver hasta llevarlo de vuelta a la base.


		




		

			Capitulo 3
El desconocido


			Apenas media hora después de estar en el lugar del incidente, Edgar había regresado a la Base Aérea de Alamogordo, en el condado de Otero, Nuevo México. Su capitán estaba de permiso por las celebraciones del 4 de Julio y no regresaría hasta unos días después. Así que disponía de un amplio margen para resolver el asunto de la extraña aparición de aquella aeronave, la cual, habían logrado recuperar una serie de restos que decidió trasladar a la citada base para analizarlos a conciencia, ya que, a simple vista todavía no habían logrado identificar su origen ni composición. Lo único que era evidente es que no se trataba de ningún avión o caza conocido, y menos que fuera de procedencia soviética. Eso tranquilizó un poco al teniente Meyers, que nada más poner pie en la base, se dirigió hacia el pabellón donde se encontraba la enfermería y la zona de pequeño hospital. Como obedientes y más que eficientes soldados, McGrady y Henderson estaban custodiando la cama donde el pequeño Ronan dormía plácidamente, como si fuera ajeno a lo sufrido horas antes en aquel recóndito y apartado desierto. Permitió a ambos soldados a regresar a su pabellón, dándole una última instrucción al joven McGrady para que avisara al doctor Liendermann. Edgar aguardaba la llegada del doctor, acercándose hacia la cama donde descansaba Ronan, en un amplio pabellón de hormigón frío pintado de un oscuro verde y con techos muy altos que daban una sensación de tristeza y soledad. Afortunadamente, poseía una de aquellas literas privilegiadas con cortina. Edgar cogió aquella desgastada tela y separó al pequeño del resto de las posibles miradas. Solo había dos soldados en las literas más alejadas y se encontraban profundamente dormidos. Edgar aprovechó aquella espera para analizar más de cerca al único superviviente de un devastador accidente. Sorprendentemente, un niño de aspecto frágil y delgado que apenas llegaba a los seis años de edad. El experimentado teniente, curtido en infinidad de cruentas batallas aéreas como el propio ataque a Pearl Harbor, apenas daba crédito a ver que el cuerpo de aquel pequeño no hubiera sufrido ni el más mínimo rasguño. Absolutamente nada. Bordeó la cama, quedando a la izquierda del pequeño para observar la entrada del pabellón. El delgado vientre del niño subía y bajaba con una cadencia suave haciéndole ver al teniente que respiraba por sí solo. La mano de Edgar sostuvo la del pequeño. Estaba, extrañamente cálida y suave. Fue escudriñando centímetro a centímetro del torso desnudo del niño que se encontraba tapado con una fina sábana marrón. Retiró con cautela la sábana, descubriendo sus piernas. Tampoco había señales de daños físicos. Incomprensible para la virulencia del accidente. Había dejado a una pequeña patrulla custodiando el lugar del accidente, aguardando la luz del día para analizar mejor el terreno y poder recuperar más pruebas para realizar el informe. Tras descubrir aquel misterioso cadáver de lo que, el teniente Edgar suponía que pudiera ser uno de los tripulantes de la extraña aeronave, encontraron un par de restos metálicos que pertenecían a una camioneta, al igual que los cuerpos completamente destrozados de dos adultos a los que se le estaba practicando sus correspondientes autopsias para identificarlos. Tendría que esperar un cierto tiempo hasta obtener aquellos nombres y apellidos. Pero, una pregunta seguía intrigando desde horas atrás al teniente. ¿Quién era aquel misterioso tripulante que poseía unos rasgos tan semejantes a los humanos y a la vez, detalles tan diferentes que llegaron a asustar, por unos segundos a Edgar? Su meticulosa y ordenada mente de eficiente soldado seguía trabajando por encontrar una comprensible respuesta. La mayor parte de su vida la pasaba en los cielos, surcándolos y viendo infinidad de cosas desde las alturas. Pero la inexplicable llegada de aquel visitante le intrigaba profundamente. Le angustiaba. Estaba tan sumido en sus divagaciones que no detectó la llegada del doctor Joshua Liendermann.


			—Es sorprendente la capacidad de resistencia del ser humano.—la voz del doctor Liendermann era inconfundible y particular. Mezcla de gravedad y pausado tono, como si fuera un profesor universitario que explicara una complicada lección a la que no hay que perder detalle alguno. 


			—Doctor Liendermann.—se limitó a decir Edgar elevando sus azulados ojos hacia los oscuros del veterano doctor.


			—Su apariencia es frágil.—Joshua trató de mostrar una amable sonrisa, ofreciendo un gesto torcido.—Pero por dentro es fuerte y firme como las rocas de una alta montaña.


			—¿Está bien?—quiso saber Edgar con un timbre de voz de preocupación.


			—Inexplicablemente está fuera de peligro.—admitió el doctor con una mirada llena de súbita sorpresa.—Si lo que esos soldados han contado es verdad, no comprendo como un niño de esa edad ha podido sobrevivir a tal impacto.


			—Sí le vale de algo, doctor.—confesó Edgar mirándole fijamente a los ojos.—Yo tampoco.


			—Le he realizado varias pruebas.—el doctor se había aclarado la garganta antes de continuar con su explicación.—Ningún hueso roto, ninguna herida, ni siquiera un ligero golpe que nos haga ver que este pequeño hubiera estado en tal accidente.—el gesto torcido del labio del doctor hizo que su lado izquierdo se elevara un poco más que el derecho.—No soy una persona muy religiosa, teniente.—en la mirada del doctor había más sorpresa e incertidumbre que extrañeza.—Pero he de admitir que esto es un verdadero milagro.


			—Estoy de acuerdo con usted.—sonrió débilmente Edgar colocando su mano sobre la barandilla metálica de la cama.—He visto la devastación que ha causado el accidente y sigo preguntándome cómo ha podido sobrevivir este niño a tal brutal impacto.—movió ligeramente la cabeza en señal de negación.—Soy piloto de caza desde los veinte años.—confesó algo consternado el teniente mostrándole al doctor su confusión.—Y un impacto de esas dimensiones te destroza.


			—Comprendo su inquietud, teniente.—afirmó Liendermann advirtiendo a continuación con un tono de voz pausado.—Pero, personalmente hay algo más que me tiene preocupado.


			—¿Qué?—se limitó a preguntarle Edgar.


			—Esto.—el doctor sostuvo la mano derecha del niño, girándola y colocando la palma de su mano hacia arriba y mostrándosela al teniente.—¿Ve algo raro?


			—Algo raro sí que veo.—respondió con rapidez Edgar que veía algo diferente en esa palma pero que no sabría decir a ciencia cierta.


			—Aquí.—el doctor vio aquella duda y le ayudó señalándole con su dedo en el centro de la palma.—Aquí debería de haber una serie de líneas.—aguardó a que los atónitos ojos de Edgar se encontraran con los suyos para remarcar con firmeza su siguiente afirmación.—Y ya ve que no la hay.


			—Cierto.—asintió el teniente observando nuevamente aquella falta de líneas en la palma de la mano.


			—Pero eso no es lo peor.—Liendermann consiguió atraer más la atención de Edgar, deslizando su dedo hacia el pulgar del niño.—Fíjese bien.—le hizo un gesto para que se acercara a ese dedo.—Ve.—insistió el doctor con un timbre de sorpresa.—Tampoco tiene huellas dactilares.


			—Pero eso es…—el teniente comprendía la magnitud de aquel sorprendente descubrimiento y por eso dejó la frase en el aire, ofreciendo un rostro de estupefacción indescriptible.


			—Prácticamente imposible.—finalizó el doctor intercambiando una inquieta mirada con el teniente.—¿Comprende lo que eso significa?


			—Lo comprendo.—admitió Edgar buscando recobrar el control de la situación.—No tenemos medios para identificar al pequeño por sus huellas.


			—¡Más que eso!—le corrigió con cierta vehemencia el doctor.—Una de las características que nos asemeja a los seres humanos y que a la vez nos hace únicos son las líneas de la mano y las huellas dactilares.—una amarga sonrisa floreció en los agrietados labios del veterano doctor.—Para la mayoría no son importantes o al verlas apenas logran diferenciarlas. Pero son únicas e inimitables. Cada persona tiene su propia huella dactilar que la hace diferente, al igual que las líneas de sus manos. No hay en el mundo dos huellas dactilares ni dos líneas idénticas.—enfatizó en aquel momento lo delirante del descubrimiento, ratificándolo con la siguiente afirmación.—Ni siquiera los gemelos comparten iguales huellas dactilares.


			—He de admitir que es más que confuso.—el tono de voz usado por Edgar trataba de hacerle ver al doctor que era más que consciente de la importancia de aquel detalle, pero que no iba a dejarse llevar por dicha confusión.—Pero estoy convencido de que hay una explicación razonable.—dejó unos segundos de reflexión al doctor, que lo miraba extrañado por aquella afirmación y quiso dejar las cosas claras. Era su deber.—Escuche, doctor.—inspiró para hacer ver la trascendencia de aquello.—Todavía no tengo los resultados de las autopsias a los otros dos cuerpos, pero creo que son los de sus padres. Hay muchos interrogantes en este suceso, pero, como miembros de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, tenemos la obligación de encontrar dichas respuestas. Es nuestra responsabilidad. ¿Lo entiende?


			—Perfectamente.—asintió el doctor.


			—Bien.—agradeció Edgar viendo que sus dotes de mando era respetadas.—¿Cuándo cree que podré hablar con el pequeño?


			—Las pruebas que le he realizado no muestran ningún traumatismo craneoencefálico, daño alguno en ningún órgano vital ni nada que haga peligrar su vida.—confirmó Liendermann.—No se encuentra en coma.—meditó su siguiente afirmación, siendo consciente de que aquel respetado y más que reputado teniente no necesitaba vagas ni falsas esperanzas de progreso sin tener los datos suficientes que los respaldaran.—Solo puedo decir que, físicamente está perfecto, pero que psicológicamente puede estar agotado y necesite unos días de descanso.


			—Es lógico.—admitió Edgar manteniendo la mirada fija sobre los ojos del doctor.—Necesito que haga una cosa.—se aclaró la garganta para que su petición fuera bien escuchada por aquel hombre.—Necesito que el niño esté vigilado y custodiado las 24 horas del día hasta que despierte. Y, cuando lo haga, me avise de inmediato.—dejó unos segundos para afianzar su orden, finalizando con voz firme y segura.—Sea cuando sea y esté haciendo lo que esté haciendo.


			—De acuerdo.—asintió con premura Liendermann.


			—Manténgame informado.—se despidió con el saludo militar.


			Trató de entrar lo más sigilosamente posible, haciendo el menor ruido con la llave y procurando que la puerta no chirriara al abrirla. Se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero de la entrada. Se desanudó la corbata, bajando el nudo y desabrochándose el botón del cuello. Fue más que placentero sentir algo de frescor en el pecho. Llegó hasta el salón sin tener que encender luz alguna que pudiera despertar a Susan. Se dejó caer en el mullido sillón, sintiendo que toda la tensión vivida durante aquella noche le estaba produciendo gran cansancio muscular. Se descalzó, acercando un reposapiés que había junto al propio sillón y apoyándolos. Miró el reloj que llevaba en su muñeca. Las 2.30 de la mañana. Se recostó, cerrando los ojos y dejando que su mente tratara de desconectar. Estaba tremendamente agotado. Estaba tan cansado que no sintió la llamada de Susan desde la habitación en la planta superior. Descendía con los ojos medio cerrados, viendo la silueta de Edgar recostada sobre su sillón favorito. 


			—Cariño.—la mano cálida de Susan se apoyó con suavidad sobre el muslo de Edgar.—Mi vida.


			—¡Eh!—balbuceó Edgar con voz confusa y un ligero sobresalto en la mirada.—¿Qué pasa?


			—Te has dormido.—Susan estaba agachada, observando a su somnoliento marido que la miraba con gesto cansado.


			—¿Te he despertado?—le preguntó Edgar retirando los pies del escabel y frotándose el rostro con las manos.


			—No.—le sonrió Susan cogiendo su mano.—No podía dormir. No sabía dónde estabas.


			—Siento no haberte llamado antes.—se disculpó Edgar mirando fijamente a su mujer. Incluso recién despertada, Susan mostraba una delicada e incuestionable belleza. Aquellos ojos de un intenso color castaño, aquellos cabellos despeinados tan negros como la propia noche y esa sonrisa que le enamoraba sin saber por qué.—Ha sido una noche de locos.


			—¿Qué ha pasado?— Susan se había levantado y se estaba apoyando en el reposabrazos del sillón, mirando a su marido con un rostro inquieto. Edgar era un hombre curtido en situaciones peculiares en las que su firmeza visual y su quietud eran difíciles de batir. Pero, en los cansados ojos de él, brilló una luz de incertidumbre.


			—No sé por dónde empezar.—admitió Edgar con el semblante agotado y la voz apagándose por momentos. Al ver el inteligente silencio en que Susan se mantenía, dejándole tiempo para que meditara las palabras, Edgar la miró. La cálida sonrisa de ella le proporcionó algo más de fuerza para soltarlo.—Hace unas seis horas, el radar de la base detectó una presencia aérea a unos kilómetros de la base.—inspiraba con calma, buscando ordenar los acontecimientos de manera cronológica, no tan solo para que su mujer tuviera constancia de los sucesos, sino para que él mismo se hiciera un mapa visual y pudiera analizarlo más objetivamente.—No teníamos constancia de que se estuvieran realizando pruebas de vuelo alguno por parte de nuestra base, ni de ninguna cercana. Tampoco era un vuelo comercial.—bajó la mirada hacia aquellos calcetines verdes tan horrorosos pero que eran parte del uniforme.—Ni siquiera era una simple avioneta. Al ver los extraños movimientos que hacía y que no respondía a la torre de control de la base, salí en su búsqueda para identificarlo.—volvió a recostarse para atrás, sintiendo como el respetuoso silencio en que Susan seguía, le ayudaba a encontrar mejor las palabras.—A los diez minutos localicé una extraña aeronave a unos sesenta kilómetros al sur de la ciudad de Socorro. Alerté a la base más cercana por si era alguno de sus pilotos. Nadie estaba practicando prueba alguna en aquella zona.—sus ojos se posaron esta vez sobre la pared que tenía justo enfrente, mirando las cortinas de colores pardos mecidas por una suave brisa veraniega.—Traté de contactar con la misteriosa aeronave. No recibí respuesta.—no pestañeaba, manteniendo su mirada perdida en la nada.—Cuando fui a acercarme, aquella aeronave desprendía una extraña luz azulada que bordeaba el casco, el cual, desde mi posición tenía una peculiar forma ligeramente triangular y de un color oscuro. Me encontraba a poco más de una milla y estaba viendo a la perfección la aeronave, de mayor tamaño que mi avión.—la mirada de Edgar se transformó en una de asombro.—De repente y sin previo aviso, aquella aeronave realizó un rápido movimiento alejándose a una tremenda velocidad.—sus ojos se abrieron más antes de continuar hablando.—En menos de un segundo, aquella cosa, se había perdido en la lejanía.—la respuesta de Susan fue acariciarle levemente el hombro en señal de respaldo. Sabía que aquello había tocado el ferviente y firme orgullo de piloto que poseía Edgar y quiso suavizar aquel golpe moral.—Fui en su caza.—el teniente hablaba más para él que para Susan, abriéndole la puerta de su angustia.—Una hora más tarde lo descubrí al otro lado de Roswell. Tras pedir instrucciones a la base, le di un ultimátum a aquella aeronave. No recibí respuesta, y, ante la amenaza que suponía haber violado nuestro espacio aéreo sin autorización, tuve que tomar medidas de precaución.—Susan sabía lo que significaban aquellas palabras y más tras el fin de la guerra que iniciaba una escalada de desconfianza y visceral miedo al repentino ataque entre dos países con formas tan diferentes de entender aquel nuevo mundo como eran los Estados Unidos y la Unión Soviética.—No tuve más opción que abatir aquella aeronave que ponía en peligro la seguridad del país.—la voz de Edgar sonaba más como frase preestablecida en el ámbito militar que desprendía contundencia y determinación que como abertura de su opinión personal.—Un proyectil impactó de lleno en él.—Edgar volvió a establecer contacto visual con su mujer, ofreciéndole un gesto torcido de incredulidad.—Pero, no cayó.—una irónica sonrisa se dibujó en los labios del teniente.—En lugar de eso, aquella nave salió nuevamente a gran velocidad, dejando tras de sí una estela azulada envuelta en fuego.—se pasó la mano por la nuca, tratando de destensar su cuello que empezaba a darle punzadas por la alta tensión acumulada.—Poco después localizamos el lugar del impacto de aquella aeronave. Había caído a unos kilómetros de Roswell.—tuvo que detenerse en aquel punto, al rememorar la devastación de la tierra que provocó el brutal impacto de aquella aeronave.—Lo que fuera aquello, hizo un agujero de más de un kilómetro de largo y casi quinientos de ancho.—un brillo de interés apareció en los ojos oscuros de su mujer, que seguía en silencio y concentrada en el intenso relato.—Cuando llegamos, descubrimos que apenas quedaba algo de esa aeronave. Pero había algo más.—Edgar tensó un poco la posición de sus hombros, continuando con voz clara pero cansada.—Entre los ardientes restos esparcidos por doquier, encontramos a un pequeño niño.


			—¿Un niño?—tuvo que intervenir Susan con gesto de gran asombro.


			—Un niño de unos seis años.—afirmó con pausada voz Edgar intercambiando una mirada con su mujer.


			—Y, ¿qué hacía allí un niño?—quiso saber ella arqueando ligeramente una ceja.


			—No tengo ni idea.—sonrió fugazmente Edgar.—Pero, entre aquellos restos, había un niño vivo e ileso completamente desnudo.—la sonrisa se torció.—Apenas habló unas palabras y se desmayó en mis brazos.


			—¡Dios bendito!—le cortó Susan con una angustiada exclamación y un funesto pensamiento tras escucharle.—No se habría…


			—No.—negó con presteza Edgar sabiendo la alarma que había saltado en su mujer.—Sólo estaba inconsciente.—la mano del teniente acarició la de su mujer, que le sonrió agradeciéndole aquel detalle.—Ordené que lo trasladarán al hospital de la base.—se mantuvo mirándola fijamente.—Está fuera de peligro.


			—Gracias a Dios.—pensó en voz alta Susan con un gesto de gran alivio.


			—Pero lo mejor viene ahora.—Edgar volvió a atraer el interés de su mujer.—Uno de los soldados descubrió algo. Fui a comprobar qué era.—el timbre de voz del teniente había pasado de distendido a tenso, sintiendo una confusión que llevaba horas formando infinidad de preguntas a la que no le encontraba respuesta.—Bajo una de las partes de aquella aeronave, encontré…—los ojos de Edgar se quedaron paralizados ante la paciente espera de los de su mujer.—Encontramos el cuerpo de uno de los tripulantes.


			—¿De dónde eran?—le lanzó la pregunta clave Susan.


			—No estoy seguro.—admitió abiertamente su marido.


			—¿Cómo que no estás seguro?—repitió ella confusa.—Eres un piloto más que experimentado y reconoces a otros pilotos por el avión que pilotan.—la voz de Susan estaba envuelta en un repentino miedo al ver el rostro angustiado de su marido, y eso le provocaba a ella inseguridad que florecía en las palabras.—¿No llevaban bandera en el uniforme?


			—Eso es lo que, al principio, me inquietó.—respondió él.—En su particular traje, no había bandera ni señal alguna que me diera una primera idea de la procedencia de aquel tripulante.—lo más sorprendente estaba por venir y Edgar tenía que ir ordenando meticulosamente sus agolpadas palabras para que fueran comprendidas por su mujer y fuera consciente de la importancia de aquel incidente.—Eso, era lo de menos.—sus ojos mirando firmemente a los negros de Susan.—Había algo más llamativo.


			—¿Qué?—preguntó escuetamente Susan.


			—Su altura.—afirmó él.


			—¿Su altura?—repitió ella.


			—Su altura.—confirmó Edgar asintiendo con la cabeza.—Si, tomamos como referencia la mía, aquel tripulante sobrepasaba con creces los dos metros.


			—¿No es demasiado alto para pilotar?—preguntó Susan confusa.


			—Puede.—se encogió de hombros él sin meditar más aquella cuestión.—Pero, tras estudiarlo con detenimiento, observé cosas que me inquietaron mucho más.—se quedó unos segundos en silencio, recordando aquellos detalles.—Sus brazos eran muy alargados, su torso delgado y esbelto, en sus manos solo contamos cuatro dedos. No tenía meñique.—los ojos de Edgar estaban abiertos de par en par, confirmando su súbita sorpresa.—Iba enfundado en un traje grisáceo que al tocarlo, parecía que estuviera envuelto en pequeñas escamas semejantes a las de un reptil. Estaba gélido como el hielo.—se aclaró la garganta, tratando de continuar con la descripción de aquel tripulante.—Portaba una especie de máscara que ocultaba su rostro. Al retirarlo…—la frase se quedó en el aire. Edgar estaba aún tratando de entender lo que verdaderamente vio aquella oscura noche. Su mirada volvió a encontrarse con la de su mujer.—Aquel rostro era idéntico al de una mujer de origen chino o japonés.


			—¿Una mujer?—preguntó extrañada ella al oírlo.


			—No exactamente.—corrigió de inmediato Edgar.—Trata de dibujar en tu mente un rostro de una mujer china. Ojos rasgados y oscuros, nariz fina y labios curvados.—dejó unos segundos para que Susan proyectara en su mente aquel retrato.—La cara más alargada de lo normal, con un cabello cortado en capa de un intenso color gris, idéntico al del traje.—veía como su mujer estaba desarrollando esa imagen y prosiguió ayudándola.—Incluso palpé lo que parecían unos pechos.—se escuchó y al instante quiso explicarse, sintiendo una repentina vergüenza.—Bueno, tenía que hacer un análisis del traje y pasé mi mano por esa curvatura.—la sonrisa feliz de su mujer le hizo ver que no tenía por qué darle más explicaciones sobre ese pequeño detalle.—En fin.—retomó el hilo Edgar.—Aquel o aquella tripulante, tenía muchas similitudes con nosotros, pero, a la vez, ofrecía diferencias tan distantes que dificultaban su identificación.


			—¿Qué hiciste?—le ayudó ella lanzando una pregunta.


			—Lo hemos llevado a la base para estudiarlo.—confirmó el teniente con voz pausada.—Al igual que los restos encontrados de la aeronave.


			—Bueno.—se levantó Susan del reposabrazos, sabiendo que aquel tema debía de tener un tiempo de asimilación que sería más llevado con un descanso de la mente.—Has hecho todo lo que debías.—le pasó la mano por sus cabellos, mirándole con ternura.—Ahora sólo te queda descansar. Vamos.


			Ella tiró con suavidad de las manos de su marido y lo llevó hacia las escaleras que ascendían al dormitorio. Pero, aunque Edgar cayó rápido en un reparador sueño, su mente seguía vagando entre la sombría imagen de aquel extraño tripulante, de aquel particular rostro grabado a fuego en su mente, de aquella aeronave de impresionantes habilidades para dejarlo en evidencia, de aquel desconocido niño que dejó una impactante frase rondando su mente: «Los que vinieron de las estrellas».


		




		

			Capitulo 4 
Luces en los cielos


			Unos días después de aquel accidente aéreo, a principios de julio de aquel año de 1947, el teniente Meyers recibió la urgente llamada del doctor Liendermann, con un mensaje claro. El pequeño había despertado. El capitán Pabemton regresaría al día siguiente y él tenía que cumplimentar el informe que, desde primera hora de aquella mañana, llevaba desarrollando. Pero le faltaba algo más que creía fundamental en aquel meticuloso informe. El testimonio de primera mano del único testigo vivo que había del accidente. Llegó hasta el amplio pabellón y encontró al doctor Liendermann hablando con uno de sus ayudantes.


			—Doctor Liendermann.—le saludó Edgar con el característico gesto de la mano en la sien.


			—Teniente Meyers.—le correspondió este con el mismo saludo militar. Miró a su ayudante y le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, dándole permiso para que se fuera. 


			—¿Qué novedades tiene del niño?—Edgar fue prudente y aguardó a que aquel ayudante estuviera a una distancia considerable para plantearle la pregunta en voz baja.


			—Muchas.—afirmó Liendermann clavando sus ojos oscuros y apagados en los azulados del teniente.


			—¿A qué se refiere?—torció el gesto Edgar algo confuso.


			—Sería conveniente que usted lo viera por sí mismo.—le respondió el doctor haciéndole un gesto con la mano para que le acompañara.


			El teniente seguía los pasos del doctor que lo llevaba a través de aquel amplio pasillo y se dirigía hacia el otro extremo del pabellón. Subieron unas escaleras que giraban, llegando hasta la planta superior donde se encontraban otras dependencias. Entraron en una zona destinada a la recuperación. Estaba prácticamente vacía, con las camas vestidas y sin más pacientes que el pequeño niño que se hallaba sentado en una de ellas, con algo en las manos. La primera impresión que tuvo Edgar de aquella escena era de una soledad y tristeza angustiosa. Un niño completamente solo, sentado en una cama de una gran sala donde no había nadie. Ni siquiera una persona para tener al pequeño distraído. Edgar vio que el doctor se detuvo a unos pocos pasos de la entrada, mirándole fijamente.


			—He de atender a un paciente más crítico.—le informó el doctor con la voz pausada.—Si requiere algo de mí, hay un celador al fondo del pasillo.—le señaló con su mano hacia el extremo este del complejo.


			—¿No le interesa saber algo del pequeño?—le preguntó Edgar antes de que se marchara.


			—Lo que yo podía hacer por él, ya lo he hecho.—advirtió Liendermann con una efímera sonrisa en los labios que apenas duró unos segundos.—Espero que tenga suerte con el niño.—hizo el gesto militar de despedida y se giró para salir hacia el pasillo y volver a la planta inferior.


			Edgar miró desde el umbral de la entrada de la sala al pequeño, que seguía inmerso en su juego con algo que tenía en las manos. Inspiró con cautela, antes de entrar. Estaba acostumbrado a dar órdenes y a tratar con militares, pero jamás tuvo que enfrentarse a un interrogatorio con un niño del que no tenía dato ni referencia alguna. Las últimas averiguaciones señalaban el modelo de la camioneta siniestrada pero había un amplio abanico de posibles candidatos a tal vehículo, y más por aquella zona bordeada de fincas de propietarios que usaban dicho modelo. No tenía nombres de posibles padres y tampoco sabía el estado mental de aquel niño. Con paso lento pero decidido, se dirigió hacia el ensimismado pequeño. Se mantuvo a los pies de la cama, observando que este, ni siquiera se inmutó de su presencia. Lo analizó durante unos segundos. Parecía algo distinto desde la última vez que le vio. Su aspecto ya no le parecía tan frágil y su rostro era mucho más redondeado. Estaba distinto. Entre sus delgados dedos mantenía unos soldados de juguete con los que se entretenía.


			—Hola.—rompió el silencio Edgar con un escueto saludo. Viendo que el niño no le respondía y que proseguía con su ensimismado juego, decidió seguir otra forma de atención.—Me llamo Edgar y he venido a ayudarte.—una forzada sonrisa se dibujó en los labios del teniente que se sentía un poco perdido en aquella extraña conversación.—¿Cómo te llamas?


			El niño, tras unos segundos de silencio, elevó sus ojos de un intenso color azul cielo y se mantuvo observando al teniente, que sintió un repentino vuelco en su corazón al sentirse tan fijamente observado. Pareciera que el pequeño estuviera analizándolo y decidiera si hablar o no con él.


			—Sé que has pasado por algo traumático.—estaba habituado a hablar de manera directa y sin filtros con los otros soldados y su manejo con los niños se limitaba a las esporádicas visitas que realizaba a la hermana de su mujer en Black Lake, Arizona, y jugaba con sus dos hijos.—Pero estoy aquí para ayudarte.—un tono de compasión emanó en las palabras del teniente.


			—Jiú—shizú.—la suave voz del niño emergió por primera vez, dejando confuso al teniente ante aquella respuesta.


			—¿Jiu si qué?—preguntó de inmediato Edgar al no retener aquel extraño nombre.


			—Jiú—shizú.—repitió el pequeño con una destreza vocal que no parecía concordar con su corta edad.—Ellos me llamaron así.—miró durante unos instantes al teniente con un extraño brillo en sus azulados ojos. Volvió a bajarlos para seguir inmerso en el juego con aquellos soldados de juguete.


			—¿Quiénes son ellos?—Edgar caminó un par de pasos para situarse a un lado de la cama y poder ver mejor al niño.


			El teniente obtuvo un profundo silencio como respuesta. Había algo extraño en el comportamiento de aquel niño. No mostraba miedo alguno, ni duda, ni siquiera había preguntado por sus padres y parecía demasiado sereno y tranquilo. Seguía preguntándose cómo podía sacarle información a un niño que acaba de sufrir aquel brutal accidente y que mostraba una actitud completamente diferente a lo que él esperaba encontrar. En aquel caso, debería de estar asustado, desorientado, sumido en una tristeza y angustia al no poder tener cerca a sus padres o a alguien conocido que le trasmitiera seguridad. Era todo lo contrario. Un niño tremendamente sereno, tranquilo, con una mirada extraña pero que ofrecía al confuso teniente una profunda e incuestionable seguridad. Como si aquel frágil chiquillo hubiera vivido solo durante su corta vida. Como si no dependiera de nadie para sentirse seguro. Otra cuestión abordó la inquieta mente del teniente. Aquel nombre que apenas retenía por la complejidad. Jiú—shizú. Tenía cierta similitud con el japonés. Durante aquellos segundos, recordó el apresamiento de varios pilotos nipones a los que escuchaba hablar algo parecido, pero no tenía conocimiento profundo de aquel desconocido idioma. En definitiva, no le parecía muy creíble que ese fuera su nombre, pero, por el momento, era lo que tenía. Había que seguir otra senda.


			—Jiú.—le nombró Edgar atrayendo nuevamente la intensa mirada del niño.—Cuando te encontré después del accidente, tú dijiste algo que llevo varios días pensando.—le dejó unos instantes de silencio, analizando la confusa quietud y calma que desprendía el pequeño ante la imponente presencia de un adulto desconocido en un lugar tan gris y aséptico como el hospital de la base.—Dijiste algo de que ellos venían de las estrellas.


			—Ellos vienen de más allá de las estrellas.—el timbre agudo del niño iba en concordancia con lo pausado de su habla. Era como si su voz fuera de un pequeño pero la forma de hablar de alguien más adulto y acostumbrado a conversar de manera habitual. Como una peculiar melodía que te envuelve de manera extraña calmando tu ansiedad.


			—¿Qué quieres decir?—preguntó extrañado Edgar ante aquella respuesta.


			El niño volvió a sumergirse en su juego, dejando al teniente con la respuesta en el aire. Era más que consciente de que no tenía muchas oportunidades de hablar con niños de esa edad, pero jamás había visto uno como ese. Pareciera que tuviese una particular y etérea aureola que lo envolvía en una paz y quietud inexplicables para la situación de desamparo en la que estaba. Era como si a ese niño no le importara la situación en la que se encontraba. No mostraba sentimiento de miedo, angustia, tristeza ni abandono. La meticulosa y trabajada mente del teniente lo comparó a un pequeño soldado que había caído en manos enemigas y que no ofrecía debilidad alguna ante los ataques recibidos. Un soldado que contaba aquello que quería sin revelar más datos que pudieran comprometerle.


			—¿Sabes dónde están tus padre?—giró el rumbo de la conversación tratando de recopilar datos que le dieran una idea de la procedencia del niño.


			—Ellos se los llevaron.—respondió el niño sin levantar la mirada de su juego.


			—¿A dónde?—volvió a preguntarle Edgar.


			—Más allá de las estrellas.—repitió la misma frase el pequeño de segundos atrás.


			—¿Cómo se llaman?—siguiente cuestión del teniente.


			—No puedo nombrarlos.—respondió el niño que no se inmutaba ante las preguntas del teniente.


			—¿Por qué?—insistió Edgar cruzando los brazos sobre el pecho.


			—Cuando alguien regresa a las estrellas no está permitido decir su nombre.—sus ojos dejaron de mirar a los juguetes y se alzaron para clavarse con firmeza en los del teniente. El azul de los ojos del niño se había tornado en un color más cercano al turquesa, dándole una apariencia extraña.—Ya no pueden regresar.


			—¿Cómo estás tan seguro?—el teniente seguía tratando de pelar aquella compleja cebolla que parecía la mente del pequeño, buscando algo de concordancia y sentido en su relato.


			—Porque ya no están aquí.—el brillo de la mirada del niño se intensificó, haciendo que aquel color semejante al azul se mostrara con mayor fuerza.—Ya no pertenecen a esta realidad.


			Ante aquello, Edgar se sentía confuso y un poco molesto. Pero algo, tras aquellas misteriosas respuestas le ofrecía una pequeña abertura a descubrir la identidad del niño. Quizá, se dijo para sí mismo y basándose en casos de pilotos que sufrieron una crisis repentina tras un peligroso vuelo o combate, estos podían perder la cordura y sentido común, evadiéndose e inventando personalidades distintas o historias rocambolescas. ¿Podría deberse al súbito miedo que le provocó aquel brutal accidente y la dolorosa pérdida de sus padres? El teniente había visto un par de casos en los que el estado alterado del paciente se mostraba con gran claridad. Pero, con aquel niño, era todo lo contrario. Una balsámica calma que irradiaba en su mirada, en sus palabras, en sus pausados gestos. Como si el tiempo a su alrededor fuera al compás de su voluntad.


			—¿Necesitas algo más?—le preguntó con un tono amable Edgar.


			—Me gustaría leer algo.—respondió al instante el niño sin levantar la mirada de los juguetes.


			—¿Un cómic?—propuso el teniente.


			—Preferiría algo de Herbert G. Wells.—respondió con un desparpajo sorprendente el niño produciendo un gesto de sorpresa en el teniente.


			—¿Wells?—repitió confuso Edgar mirándolo con súbita curiosidad.—¿No crees que es demasiado complejo para un niño de tu edad?


			—No.—negó con incuestionable rotundidad el pequeño alzando nuevamente sus ojos para reforzar su respuesta, dejando mucho más aturdido al teniente.—Me apetece leer «La guerra de los mundos».—una extraña sonrisa se dibujó en los labios de Jiú que observaba fijamente al corpulento hombre.—Creo que estará interesante.


			—Como tú quieras.—accedió Edgar mirando confuso al pequeño que volvió a bajar la mirada para ensimismarse en su juego.—Si quieres algo más, habrá alguien cerca para que se lo pidas.—el teniente se giró, separándose de la cama unos pasos.


			—Muchas gracias, teniente Edgar Meyers.—sonó la particular voz del niño provocando que Edgar se detuviera en seco. Se giró, mirando desde una distancia de apenas unos metros al niño con el rostro cariacontecido por aquel inesperado nombramiento.


			—¿Cómo sabes que soy teniente?—le preguntó Edgar.


			—Por el emblema que lleva en su uniforme.—afirmó el niño que, tras su respuesta, aguardó unos segundos antes de alzar la mirada hacia donde estaba plantado atónito el teniente.—Además, también lleva la simbología que le distingue como piloto de la Fuerza Aérea.


			—¿Cómo sabes todo eso?—la mirada del teniente se intensificó, haciendo que sus músculos se tensionaran inmediatamente ante aquella respuesta.


			—Porque lo leí en un libro.—sonrió inocentemente el niño manteniendo su mirada enfrentada a la del teniente.—En ellos se pueden encontrar la respuesta que uno busca y aprender mucho.—la amplia sonrisa del pequeño mostraba su creciente felicidad.—Es un tesoro que debemos proteger.—volvió a bajar la mirada para continuar con su juego, dejando al teniente con la palabra en la boca. Pero este no encontró réplica a aquel extraño niño y se giró para salir de aquel complejo.


			Varios días después de su particular entrevista con el pequeño Jiú, una noticia hizo saltar las alarmas en la Base de Alamogordo y en gran parte del país. Un granjero que tenía sus tierras cerca de la ciudad de Roswell, aseguraba haber visto un extraño aparato que se estrelló contra su finca, dejando unos misteriosos restos de la aeronave, la cual, describió como una especie de «plato» que volaba en círculos. «Platillo volante» fue el término que el periódico local de Roswell usó para bautizar aquella misteriosa aeronave. Las especulaciones e hipótesis se lanzaron al acecho de aquel extraño accidente, dándole mayor celebridad con la repentina aparición de la propia fuerza aérea en aquellas tierras cercanas a Roswell. El propio teniente estuvo presente en aquella recuperación de restos, puesto que el Capitán Pabemton sabía de su implicación en otro accidente que tuvo muchísima menor repercusión que este. Los restos recuperados se asemejaban enormemente a los que el teniente Meyers descubrió en otro punto del desierto que bordeaba a la ciudad de Roswell y que chocó contra una camioneta a la que se llegó a la conclusión de que era un modelo de la marca Ford fabricado a principios de los años 40. Pero la identificación del propietario y por lo tanto, de los progenitores de aquel niño que seguía recluido bajo la jurisdicción militar de la Base Aérea de Alamogordo, no aparecía por ningún lado. Nadie, en los siguientes días y en las siguientes semanas lo reclamaría ni denunciaría su desaparición, emitiendo boletines con el rostro del pequeño y pidiendo ayuda a la población de un radio de 100 kilómetros para que les ayudara a identificarlo. Nada. Como si el pequeño hubiera emergido de la tierra y nadie fuera su familia. Pero la cosa se complicaría, si ya no lo estaba, con aquel segundo accidente aéreo que se produjo en un radio demasiado pequeño donde hubo otro. La publicidad de aquel incidente fue cosa del propietario de las tierras donde, supuestamente, cayó gran parte de la misteriosa aeronave. Se recuperaron más partes a varios kilómetros de distancia de dicha finca. Pero aquel rudo granjero quería su recompensa, como ya se le dio en varios incidentes anteriores con sendos globos meteorológicos. En las siguientes semanas y meses, el asunto se fue tensando, apareciendo una creciente y fervorosa opinión a la que se bautizó como ufológica, debido a las siglas anglosajonas de aquel hecho. UFO (Unidentified Flying Object): Objetos Volantes No Identificados. En español, OVNI. Pero todo fue rápidamente zanjado con la aparición de personas de alta graduación militar mostrando una serie de objetos que identificaron como el «platillo volante» caído cerca de Roswell y que achacaron a un globo sonda que se hallaba en pruebas. La opinión pública no hizo más caso a aquel asunto. Había otras preocupaciones y cosas más prioritarias que esas. Un solo ejemplo. La U.R.S.S. Su creciente potencial militar y la alocada carrera por dominar al mundo y ponerlo bajo un mismo ideal de vida. Dos maneras de verlas enfrentadas de manera encarnizada. El ferviente y exacerbado comunismo en contra de la libertad que ofrecía el capitalismo democrático de los E.E.U.U. Pero el propio teniente Meyers sabía que había algo que estaba siendo barrido y oculto bajo la infinita alfombra tendida por el ejército. Mantenía escuetas conversaciones con su viejo amigo Kevin, el cual, le hablaba de varios testigos de gran credibilidad e incuestionables credenciales que había visto tales objetos volantes surcando plácidamente el cielo estadounidense. Aseguraba que dos pilotos, uno comercial de una conocida aerolínea que hacía la ruta desde Nueva York a La Habana, se había cruzado con uno de estos «platillos volantes» que se hallaba detenido a unas doscientas millas de su trayectoria y que realizó un giro imposible, alcanzando una vertiginosa velocidad. El segundo testimonio recogido por Kevin, hacía referencia a un piloto militar que el 4 de Julio, el día de la Independencia, realizó un vuelo con una avioneta de un familiar por Virginia y descubrió, parado cerca del Potomac, una especie de plato grisáceo que emitía un destello azulado y que estaba a pocos metros del agua. Lo que más le sorprendió a aquel piloto era que ese aparato no emitía ruido de motor alguno. El testigo aseguraba encontrarse a media milla de distancia, y aun así, se identifica con suma claridad las características de aquel gran plato. Pero lo que más sorprendió y asustó a este experimentado piloto fue la capacidad de vuelo y giro del aparato en cuestión. Realizó un giro de 90 grados con una velocidad inesperada, ascendiendo de manera vertiginosa y dejando una fugaz estela azulada que se disipó al instante. El teniente tenía indicios de extraños sucesos producidos en el espacio aéreo de su país. Y sus temores se acrecentaron con una súbita llamada de su capitán al despacho.


			—Teniente.—le saludó escuetamente con la mano en la sien el capitán, haciéndole un gesto para que se acercara y se sentase en la silla que había al otro lado de la mesa.—Cierre la puerta, por favor.


			—Capitán.—obedeció Edgar tras el protocolario saludo, cerrando la puerta tras de sí y caminando hacia la silla.


			—No me andaré con rodeos, teniente.—inspiró el capitán con aquel inimitable semblante que ofrecía una rigurosidad y seriedad digna de alguien de tan alto estatus militar como lo era el reputado capitán.—El asunto se está complicando.—no había levantado la mirada aún del amplio y completísimo informe que le había proporcionado aquella misma mañana el teniente Meyers.—Tengo que reconocer que ha realizado usted un más que satisfactorio informe.—elevó sus oscuros y penetrantes ojos para clavarlos en los azulados de Edgar.


			—Muchas gracias, capitán.—agradeció Edgar observando un brillo de inquietud en su capitán.


			—Hace una hora he visitado a ese pequeño superviviente.—una especie de sonrisa se dibujó en el labio torcido del capitán, haciendo que sus facciones se marcaran al instante.—He de admitir, que nuestra conversación ha sido más que provechosa.—se retiró las gafas y comenzó a mordisquear ligeramente la patilla de estas.—Digamos que, ha captado mi interés.


			—Si le soy sincero, capitán.—admitió abiertamente Edgar intercambiando una cómplice mirada con el capitán.—A mí también me ha conseguido despertar una repentina curiosidad.


			—No parece un niño de tan corta edad.—apuntó el capitán analizando la mirada del teniente.


			—Para nada.—asintió escuetamente Edgar.


			—Y, me temo que todavía no hemos conseguido identificarle ni saber su procedencia, ni padres o familiares.—el capitán volvió a bajar la mirada hacia el informe, pasando las hojas mientras buscaba algo en él.


			—Hemos enviado su fotografía por los diferentes condados, incluso en otros estados y hace dos días se puso a nivel nacional.—el teniente hablaba con voz pausada.—Lo único que sabemos del incidente es que la camioneta siniestrada pertenece a la marca Ford.—aguardó a que el capitán volviera a cruzar la mirada con él para corroborar.—Pero no conseguimos identificar al propietario y a las personas que se le han preguntado, no reconocen al niño y no pueden ayudarnos con la camioneta.—dejó unos segundos de pausa antes de finalizar diciendo con voz seria.—Son demasiadas personas las que usan ese modelo para llegar a sus fincas.


			—Y el pequeño, por lo que he visto, no recuerda nada.—añadió el capitán que se mantenía con la mano sujetando una página a medio abrir.


			—Absolutamente nada.—confirmó Edgar torciendo el gesto.—Llevo varios días visitándole para tratar de ver si recuerdo algo que nos ayude a identificarlo.—inspiró con parsimonia.—Pero no consigue recordar nada que nos ponga en una dirección.


			—Y su forma de hablar, como su actitud y las palabras que usa, son, sin lugar a dudas.—el capitán detuvo el comentario en aquel punto, mirando fijamente al teniente para afianzar su siguiente opinión.—Desconcertantes.


			—No puedo negar que me desconcierta su calma y tranquilidad.—afirmó abiertamente Edgar haciendo un gesto con sus manos.—Pareciese que no le ha afectado para nada ese brutal accidente ni la muerte de sus padres.—una fugaz sonrisa se dibujó en los labios del teniente al recordar una de las extrañas peticiones del pequeño.—Es tan hermético y misterioso.—su sonrisa no se disipó cuando miró nuevamente al capitán y le confesó con tono de sorpresa.—Si me ha pedido que le trajera un libro de Herbert Wells en lugar de algún comic.


			—Es extraño.—asintió el capitán que se incorporó hacia delante, dejando el informe sobre la mesa y apoyando sus codos en la superficie, acercándose al teniente.—No voy a negarle, teniente, que la actitud de ese niño me inquieta y me preocupa.—no parpadeó tras decir aquellas palabras.—Y más con los tiempos que corren y en las complejas circunstancias en las que está envuelto este incidente.


			—Comprendo la gravedad del asunto, capitán.—afirmó el teniente sabiendo a qué se refería exactamente el capitán.


			—Eso es lo que admiro y aprecio de usted.—le sonrió ampliamente el capitán.—Que no necesito explicarle las cosas y es más que capaz de razonar la importancia y la trascendencia de lo que nos acontece.—se retiró un poco para permitir que el teniente asimilara aquello antes de lanzarle lo fundamental del asunto.—Aunque la guerra acabara, se ha abierto otra más compleja entre nosotros y la Unión Soviética.


			—Soy consciente de ese peligro.—habló con suavidad el teniente para confirmar sus sospechas.


			—Y, cualquier cosa que no se aclare al instante y se demuestre que no supone peligro para los Estados Unidos.—levantó su dedo para que comprendiera lo que le estaba diciendo y viera la importancia de tal afirmación.—Se considerará una amenaza para la seguridad del país. Sean cuales sean sus circunstancias y apariencia.


			—Y esa extraña aeronave supone una razón para pensar que puede tratarse de espionaje ruso.—hiló con súbita rapidez el teniente produciendo una amplia sonrisa de satisfacción en su capitán.—Convirtiendo al niño en testigo fundamental de tal, potencial amenaza.


			—Sobresaliente, teniente.—advirtió el capitán gesticulando con la mano como si fuera el director de una orquesta.—El testimonio de ese niño es más que valioso, ya que, los análisis realizados a los restos encontrados y las autopsias al único tripulante encontrado, no arrojan datos que nos ayuden.—inspiró con calma antes de proseguir con su exposición.—He ordenado que se encuentre custodiado las 24 horas y que nadie hable con él.—miró con intensidad al teniente.—Salvo usted.—ante la mirada confusa del teniente, el capitán se explicó.—Ya le he dicho que hace una hora he estado hablando con ese crío.—se recostó en el asiento, mirando con una pequeña sonrisa al teniente que aguardaba su explicación.—Ese pequeño le tiene gran aprecio.


			—¿A mí?—se sorprendió Edgar al escucharle.


			—Sí.—asintió con la cabeza William.—Literalmente me ha dicho que es usted una persona más que cualificada para hablar con él.—sus manos se abrieron en claro gesto de extrañeza.—Sin olvidar el hecho de que le considera de las personas más inteligentes y sinceras de este lugar.


			—Capitán.—habló Edgar con un pequeño nudo en la garganta.—Si apenas he hablado un par de veces con ese niño. No es posible que me conozca.


			—Pues, parece ser.—sonrió William.—Que le conoce a la perfección.—volvió a incorporarse hacia delante, cruzando las manos sobre la superficie de la mesa y hablando con una incuestionable franqueza.—Y, aunque yo tampoco conozco bien a ese niño ni sus intenciones, estoy más que de acuerdo con su opinión.—dio unos golpecitos en la mesa y continuó diciendo.—Por eso he ordenado que solo hable con usted, para descubrir quién es y qué quiere.


			—No sé si podré sacarle mucha información, capitán.—admitió confuso el teniente ante aquella petición.—Cuando hablo con él no me presta mucha atención.


			—Estoy seguro de que encontrará la forma.—las marcas de las mejillas del capitán se remarcaron cuando sonrió con amplitud.—Por ahora y por la seguridad de nuestra investigación de lo sucedido, he dejado al pequeño como testigo de un accidente en terrenos de la Fuerza Aérea, teniendo el mismo estatus que un bien militar.—le informó William con voz clara y rotunda.—Está bajo nuestra jurisdicción y vigilancia.—sus ojos se clavaron con mayor fuerza en los azulados del teniente para remarcar su siguiente afirmación.—Tengo plena confianza en su criterio y forma de actuar, teniente. Pero, desde Washington se están poniendo nerviosos con este feo asunto de los avistamientos y necesitan respuestas.—dejó que su subordinado asumiera aquella responsabilidad antes de acabar diciendo.—Y necesito a hombres como usted para esta difícil labor. Así que, por ahora, será ese niño su única responsabilidad.


			—¿Capitán?—preguntó extrañado Edgar.


			—Gánese su confianza y descubra quién es y sus intenciones.—elevó una ceja para suavizar su petición.—Vea lo que quiere y si es de fiar.


			—Capitán.—el teniente comprendía las pretensiones de su capitán, pero le costaba identificar a ese niño como una potencial y real amenaza.—Es, solo un niño.


			—Sí.—asintió con la cabeza el capitán.—Sé que es un niño.—sonrió con un extraño brillo en sus ojos.—Pero eso no quita de que sea una amenaza. Al contrario, ese detalle, nos hace más vulnerables a su, supuesta fragilidad.—el capitán se levantó, haciendo que el teniente reaccionará torpemente levantándose a la vez.—Necesito más información, teniente.—su mirada estaba fija sobre la de Edgar, como si le escudriñara para ver qué estaba pensando al respecto.—Necesitamos saber que no es una amenaza.—extendió la mano para estrechar la del teniente.—Y mi confianza es más que plena en usted.


			—Capitán.—estrechó la mano de su superior con incertidumbre Edgar.


			—Manténgame informado de cualquier cosa, teniente.—retiró la mano para acabar con la conversación, despidiéndose a la manera militar.—Puede retirarse.


			—Capitán.—se tensó Edgar despidiéndose de forma respetuosa.


			Edgar salió por la puerta, con la mirada de su capitán clavada en su nuca. Caminaba por el pasillo con una creciente y angustiosa idea en la cabeza. Le parecía descabellada y delirante, pero tenía que ser precavido con aquella situación. Su siguiente paso, volver a hablar con ese niño y desentramar lo que había bajo esa, aparente mirada infantil. Estaba decidido. Tenía que saber quién era ese niño y descubrir de dónde venía.
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